
Año 38 Decano de la Prensa Manchega. 
FUNDADO POR DON CEFERINO SAUCO DÍEZ Nilm. 11.936 

DlaKCTOR: ÜIUDAD REAL 13 DE JUNIO DE 1915 ADKINISTRADOB.: 

AITURI> SAUCO ARDILA La correspondencia al Director. JUSTO S. ESCRIBANI 

NOTAS LOCALES 

La misa ds doce. 
E1J Ciudad Real se cumple, como en pocas pRr­

tes, el primer mandamiento de la I~lesia, como 
puede ver~H\ tomándose Ja molestia de pAsAr por 
el Prado los domingos á las doce y viendo ht mul­
titud de personas que acuden á 
oir la clásica misa que á esta 
hora se celf'brn en la Catedral. 

¡Pero ah! que no es oro todo 
lo que reJucP, ni fervor religio­
so todo lo que lleva al templo 
li muchos de los concurrente~. 
si nó fíjate lector pío, en la co'. 
locación que adoptan por cos· 
lumbre ellos y ellas, de tal mo­
do, que resultan frente á fren­
te, ~in d:ida para de este modo 
oir con más devoción la misa. 

Tomando café. 
Todos sabemos que el café casero es, por malo 

que sea, muchn mejor que el que nos sirven en 
cualquier establecimiento, casino, círculo ó de los 
llamado por antooomasi~ cafés, pero sin embar­

go todos te11emos uoa irresisti: 
ble inclinación á tomar el con­
sabido líquido en dichns esta­
blecimientos. 

Y en efecto, esta preferencia 
ea justificadísima si sa tiene en 
cuenta, lo distraidamente que 
en ellos se pasa el rato, ¡¡obre 
todo si somos de temperamento 
observador, y pasamos revista 
á los tipos que en ello.; diaria· 
mente se ven. 

Ellas, no levantan la vista del 
libro devoto, mas que en conta­
<ia!'I ocasiones, en que distrai­
das dirigen una miradita al po­
llo de moda que muy empingo­
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Junto á señore muy forma­
les, que dLcuten acalorada mon­
te Jas peripecias de la guerra 
Europea. formando planes de 
campaña ni :más ni menos, que 
si cada uno de ellos fuera un 

rotado de cuella entre otra legión de pollastres imi­
tadore<,i de su apostura y envidiosos dA sns hsza­
fí.as, que en todo estfo, menos en lo que en el al­
tar pasa ... 

Y de esta manera, transcurre la mi,;:a, que todos 
dicen haber oído, pero que tan poco han aprove­
chado. 

Y á la s~Jida, lector, se ve el verdadero objeto. 
para muchos de esta misa, que es la exhibición de 
la belleza, ora natural, ora artificial las más de 
las veces; un desfile de muchachas entre dos lar­
gas filas de j6venes, no todos soñR.dores ni plR.t6 · 
nicos; en fin, un punto de pretexto de reunión, co­
mo pudiera serlo el paseo de moda y más en una 
,;población como la nuestra, donde tan poco a.bun­
,tan los sitios donde exhibirse. 

Esto, como es lógico, salvando honrosas li'xcep­
aionee, cuyo fervor religioso los lleva á la Cate­
dral, áo irla misa de doce. 

l\1oltke, ó arreglando la H •1cienda como nuevos 
Villaverdes; se ven alrededor de una mesl'l, ocho 
ó diez jóvenes jacarandosos, alumnos del Institu­
to, de la clase de novilleros, qúe comentan ·por 
lo bajo. las respectivas aventar.>Js amorosas, Que á 
lo mE-jor unos, los habladores proyectan y otros, 
los reservados ejecutan, y todos dan una vuelt"ci 
ta á todas las muchacha'<, barajando sus nombres 
y adjudicándose cada uno de ellos in mente las más 
bonitas, no faltando también algún piadoso recuer­
do para al catedrático que en vano les espera en 
clase, uno y otro día y que len prep'ira un carro 
de ca1ab~ zas, ha ta con las matas. 
· En esto entra un cacique ruga.l; con ocho ó 
diez electores de su cacfcato y toman asiento alre­
dedor d" una mesa, unos piden café otros un sor · 
bate y entre tanto, hay quien bebe el agua con Ja 
botella, hay quien se abrasa la entrañas por be­
berse de un trago el café hirviente y hay por úl-
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